
PERFORMANCE 

MÁS QUE VIUDAS Y HUÉRFANAS

un monólogo para tres actrices. 

Personajes: Editora, Viuda y Huérfana; luego impresoras.

Actuación para acompañar la conferencia Voces de papel: las mujeres en el mundo editorial, a cargo de Marina Garone Gravier y Albert Corbeto. 
Septiembre 10 de 2008. Casa Amèrica Catalunya

Objetivo: Rendir un homenaje al papel que han desempeñado las mujeres en el mundo editorial latinoamericano y que hasta el momento ha sido muy anónimo, poco difundido y valorado.
DESCRIPCIÓN DE LA ACTUACIÓN

MUSICA 1

Luz tenue y ambiente solemne con música de fondo y un suave olor a chocolate que impregna el espacio. En el escenario (hall de Casa América) se encuentran tres máquinas de escribir y una pequeña mesa con utensilios de cocina. En dos máquinas, dos mujeres yacen y por momentos van dejando notar su presencia con interrumpidos y sutiles movimientos. Cuando ya haya público, entra la tercera mujer (Raquel) y comienza a escribir en la máquina que quedaba libre. Todo el espacio permanece bajo la misma luz tenue. Una vez ubicada Raquel, y transcurridos unos minutos desde que comenzara a escribir, Paula, que antes yacía, enciende la lámpara que ilumina su máquina, mientras recita el siguiente texto:

CONTINUA MUSICA a muy bajo volumen

Huérfana (paula):  Hola, soy una huérfana y siempre me he sentido vencida por ese aluvión de palabras, frases y párrafos que me anteceden. Todas encima de mí, su avalancha y yo mirando únicamente para abajo. Vacío también a mi lado derecho, sólo pudiendo mirar hacia el filo hondo del fin del mundo que marca el final de cada página en la que me he encontrado presa. Huérfana, sí, soy una huérfana, considerada un elemento antiestético… al que se busca eliminar en la edición de textos. 

(la mujer apaga su luz y vuelve a dormitar sobre su máquina de escribir)

Viuda (cristina): Hola, soy una viuda y siempre le he tenido horror a las alturas. Me siento despoblada y maldita mirando hacia abajo desde la soledad de mi páramo del primer renglón yerto y vacío todo a mi derecha cuando vislumbro debajo de mí los rebaños de los párrafos que me suceden. Soy una viuda, a la que también se elimina, a la que también se le considerada antiestética. 

(la mujer apaga su luz y vuelve a dormitar sobre su máquina de escribir)

FIN MUSICA 1

Un gran silencio se posa en la escena. La editora (Raquel) continua escribiendo y descubre la viuda que ha quedado en su papel. Saca la hoja de la máquina, lo lee para sí, mientras en una pantalla se va proyectando la misma hoja. Luego mira a la viuda y coléricamente dice:

Viuda, línea final de párrafo que ocupas el primer lugar de la columna de este texto….tendrías que aprender ya a incorporarte en las frases y párrafos que te anteceden…

(la mujer rasga el papel y lo tira, va a otra máquina de escribir, comienza a leer y con un nuevo gesto de insatisfacción, vuelve a sacar la hoja de la máquina. Luego con un nuevo reproche y mirando a la huérfana, dice el siguiente texto al tiempo que es proyectado en la pantalla.  

Y tú, huérfana, primera línea de este párrafo que apareces al pie de esta página, ya tendrías que saber que debo evitarte y acomodarte en la página siguiente.

La editora arruga el papel y lo tira al suelo. Se produce un gran silencio y luego entra el sonido de una melodía.(MUSICA 2) Cada mujer comienza un ritual de acciones individuales, para iniciar su acto como impresoras, quizás la transformación sea un sutil cambio de vestuario. Se dirigen a la ponchera de agua, donde realizan la última acción antes de ir a  las máquinas de escribir. La música va desapareciendo y da paso a los sonidos emitidos por las máquinas de escribir. Ahora las tres mujeres son impresoras y escriben un pequeño testimonio sobre su oficio. Con gestos cómplices se van comunicando y de manera improvisada van haciendo juegos con el sonido que emiten las teclas. Luego comienzan a recitar el texto que acaban de escribir.

Cristina: Venimos del hondo túnel del tiempo donde dormitaban nuestras angustias y alegrías. Venimos del Siglo XVI, Siglo de las Viudas, que precediera el Siglo de las Luces en la Nueva España. Viudas, hijas, esposas, madres de nuevas viudas. Nuestras casas se inundaban del olor de las tortillas, las tintas, los añiles y las mazorcas de maíz. Los pájaros trinaban desde el patio y caían sus notas mezclándose con las Aes y con las Efes; nuestras casas además de enseres domésticos compartían su espacio con los utensilios de las imprentas primigenias. 

Paula: Nosotras barríamos, cocinábamos, tejíamos, tostábamos los granos de café al sol y machacábamos los pigmentos para iluminar los pergaminos. 

Cristina: Nosotras paríamos, cuidábamos de nuestros maridos impresores, brillábamos los acabados de las prensas y los barrotes de cobre de las cunas de nuestros hijos, cuidábamos de los niños y cuidábamos de las ediciones a punto de ser nacidas. 

Paula: Pulíamos los manteles de la mesa y los bordillos de las sábanas, y llenábamos los bordes de las páginas con hojas y flores y alados alfabetos. 

Raquel: A nuestros esposos se los llevaban, ya fuera la Inquisición o la muerte a sus cárceles herméticas y, éramos nosotras las que con la aguja de nuestros días zurcíamos el hábito nuevo de los  cuadernos y los libros, las oraciones y los mapas o los tratados de botánica de la América nueva. 

Cristina: El llanto de nuestros hijos se mezclaba con el runrún de las prensas, las gotas de sudor rodaban por nuestros cuellos, las gotas de nuestra leche rodaban por las mejillas tiernas de las nuevemesinas, las gotas de las tintas rodaban peto abajo por nuestros delantales y éramos todo cuidado para que cada cosa no se mezclara y fundiera con la otra, sino que compartiera por dosis iguales nuestras mismas inagotables energías. 

Paula: nosotras con nuestros sueños a costa de soñar despiertas 

Cristina: y de andar descalzas 

Raquel: y de arrullar a nuestros hijos y de soportar los empecinamientos varoniles 

Paula: y de soltarnos las trenzas en las noches y atrapar en nuestros cabellos liberados los suspiros del amor y las lágrimas y el sudor regados por nuestros varones en los caminos

Raquel: nosotras que muchas veces no pudimos escoger el señor a quien servirle pero servíamos para todo

Cristina: nosotras que acunamos las letras hasta que pudieran surgir de ellas las palabras frescas de la vida de América y se deshicieran los silencios enconados de injurias, hemos sembrado a todos los hijos, varones o mujeres con nuestra esperanza y fuerza indómita

Paula: que si a nosotras nos hubiera sido dado a elegir muchos de los textos que tuvimos que imprimir los hubiéramos imbuido de más amor, conocimientos más humildes y muchísimas más ganas y muchísimas más risas. 

Las tres: Y ahora debemos irnos, nos espera una nueva página, un nuevo espacio en el mundo editorial en el que hemos sido más que viudas y huérfanas.

ENTRA MUSICA 3

Dos de las mujeres acercan lentamente su mano al corazón del que sacan un sello de una letra antigua, se dirigen al público y posan el sello en la palma de la mano de los asistentes para luego invitarlos con gestos a pasar al auditorio. Mientras, la tercera mujer se dirige a la mesa donde se encuentra  el chocolate fundido y comienza a revolverlo..

CONFERENCIA (tiempo???)

Cuando el público sale del auditorio una vez finalizado el acto académico, las mujeres todavía permanecen en el hall y ahora llevan puestos delantales. Una de ellas está escribiendo, la otra limpiando las máquinas y la otra terminando de preparar las letras de chocolate. Cuando perciben la presencia del público suspenden lo que están haciendo y se dirigen a la mesa de cocina. Cada una coge una bandeja artesanal en la que hay letras de chocolate, después van al público y le regalan a cada persona una letra de chocolate empacada delicadamente en una cajita transparente .

F   I   N

Créditos
Textos: Anabel Torres (fragmentos de la obra, Bar la página).

Creación, dirección y actuación: Raquel Ruíz, Paula Jiménez y Cristina Osorno

Apoyo técnico: Sergio Alessandria

Producción: Equipo de creación  

PRODUCCIÓN

Tres máquinas de escribir

Tres módulos-mesas

Tres sillas de madera

Tres lámparas

Una mesita, vestida con mantel de cuadros

Tres delantales

Tres bandejas artesanales

Chocolate fundido

Cuchara de madera

Cazuela de barro

Letras de chocolate

Parrilla eléctrica

Ponchera con agua

Pantalla

Proyector

Escaner de texto con viuda y huérfana

Música

Equipo de sonido

Vestuario

Hojas ya escritas con los textos y otras blancas

Dos sellos de letras antiguas

Tinta de sellos 

Trapo para limpiar


